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Resumen 
 
Esta investigación forma parte de un estudio más amplio de Evaluación de 
Impacto Social (EIS) en el proyecto de desarrollo de la Banca Móvil unida a 
microcréditos en Gambia. Tiene como principal objetivo aportar un enfoque de 
género a esta EIS conjunta así como elaborar una pre-lista de impactos de género que 
la Banca Móvil pueda generar sobre las poblaciones implicadas. Para ello se ha 
realizado una revisión bibliográfica analítica sobre temas clave vinculados al género 
y al desarrollo en países con situaciones de pobreza. Se ha determinado que para que 
los proyectos de desarrollo cumplan sus objetivos es necesario que incluyan un 
enfoque de género, contando con las características contextuales y considerando a los 
diferentes grupos de interés involucrados en el programa. Se concluye con que estos 
proyectos tienen que apostar el empoderamiento femenino pues  es un elemento 
clave para  el desarrollo de estas comunidades.  
Palabras clave: género, desarrollo, microcréditos, empoderamiento, banca móvil 
y Evaluación de Impacto Social.  
Introducción 
 
El presente Trabajo de Final de Grado de Sociología se inserta dentro de un 
estudio mayor que trata de evaluar los impactos sociales del proyecto de desarrollo 
“Banca Móvil. Una alternativa para la expansión eficiente de las microfinanzas 
como instrumento para la generación de ingresos y reducción de la pobreza. 
Experiencia piloto en Gambia”  de la empresa alicantina Tower Plane Advanced 
Projects (TAP) . Desde la presente investigación se quiere aportar un enfoque de 
género a dicha evaluación de impactos sociales (EIS) 
El objetivo del proyecto de la Banca Móvil es el de desarrollar una tecnología 
adaptada al contexto físico y social de Gambia. Esta tecnología debería permitir 
incrementar y profesionalizar los trámites administrativos de la asociación  que actúa 
como banca gestionando las concesiones de microcréditos a mujeres en este país. El 
objeto es el de agilizar las transacciones entre la banca y el cliente final, de manera 
que se reduzcan las tasas de pobreza y se aumente el empoderamiento de las mujeres. 
Por lo general, se tiende a  sobreentender que estas ayudas de crédito están teniendo 
efectos positivos sobre las mujeres y sus comunidades. Sin embargo no se realizan 
evaluaciones sociales de los posibles  impactos que la implementación de estos 
proyectos puedan producir en las sociedades en las que se insertan. Es por ello que se 
desconocen los diferentes niveles de alcance que  producen estos préstamos. Éste es 
precisamente el objetivo de la metodología de Evaluación de Impacto Social (EIS) en 
la que se basa este estudio: conocer tales impactos a fin de potenciar los efectos 
positivos y minimizar o eliminar los negativos (Becker, Henk, Vanclay, 2003)  
Se considera  que la introducción de un elemento como la Banca Móvil supone 
una alteración del ecosistema social gambiano. Es por ello que surge la necesidad de 
analizar los efectos del proyecto. Tales efectos  van a depender de la naturaleza 
misma del proyecto por una parte, y de la capacidad de resiliencia de la sociedad 
local sobre la que impacta el proyecto por otra parte.  
Con el fin de desarrollar lo anteriormente expuesto, se  estructura el trabajo en dos 
áreas principales . En primer lugar se realiza una amplia revisión de la literatura 
existente respecto a tres temas centrales: a) el género y el desarrollo; b) el género y 
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los microcréditos; y c) el género y la evaluación de impacto social. Una vez 
desarrollado el marco teórico se abre la siguiente área. En esta, en primer lugar se 
describe detalladamente el proyecto de Banca Móvil. En segundo lugar se presenta la 
fase de EIS dividida a su vez en dos fases: scoping y profiling. Es en esta última fase 
donde se elabora la pre-lista de impactos posibles del proyecto de Banca Móvil.  
La importancia del asunto estudiado en la presente investigación surge de la 
emergencia de tratar los problemas de pobreza de este país africano y en particular 
aquellos vinculados a sus mujeres, generalmente unidos a una importante 
desigualdad de género.  Ya que en África del sur en 2012 en 47% de personas se 
encontraban en situación de pobreza (Banco Mundial)  y dentro de los mismos el 
colectivo más perjudicado son las mujeres (Patino, 2000:27)  Esta situación ha 
generado una cantidad importante de estudios desde las diferentes disciplinas y 
enfoques para hallar la manera o maneras de erradicar de una vez por todas este 
problema. Así, las instituciones microfinancieras (IMF) han surgido a finales del 
siglo XX como una de las vías preferentes a la hora de mejorar las situación 
económica de los países en desarrollo (Castillo, 2008: 95)  Por su parte, Gambia 
continua en una de las primeras posiciones entre los países más pobres de África, y 
además cuenta con un acceso limitado a los servicios financieros (AECID). 
Conscientes de esta realidad, con la entrada del siglo XXI, Naciones Unidas y el 
Banco Mundial fijan ocho Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), entre ellos  
está la equidad de género y el empoderamiento de la mujer. A pesar de que las 
ayudas microcréditicias dirigidas a mujeres constituyen una práctica muy extendida 
en los países en vías de desarrollo en las últimas décadas, en el último informe del 
año 2013 se revela como, en el caso de África, no ha habido un aumento 
significativo en la participación laboral femenina en sectores no agrícolas. Además, 
en este continente las mujeres tienden a tener trabajos menos seguros que los 
hombres y con menos prestaciones sociales (ODM, 2013:20-21)  Por otra parte, 
respecto a los índices de el Desarrollo Humano (IDH) y de Desigualdad de Género 
(IDG), Gambia se encuentra entre aquellos considerados como bajos ocupando el 
puesto 165 de 187 (PNUD, 2013: 156-160) 
Marco teórico  
Género y desarrollo 
 
A continuación se presenta el enfoque de género  actual en los procesos  de 
desarrollo: Genero en Desarrollo (GED). Asimismo se hace una mención a la 
perspectiva de Desarrollo Humano, ya que es aquella que subyace a las políticas de 
desarrollo y  adoptada por organismos internacionales como la Organización de las 
Naciones Unidas. A continuación se expone también la teoría de las capacidades 
(A.Sen) puesto que queda fuertemente vinculada a las anteriores. Finalmente se 
aporta una visión complementaria sobre el desarrollo en base al enfoque de las 
capacidades.  
Hacia mitad de los años setenta comienzan a  surgir una serie de programas y 
proyectos dedicados a asistir a mujeres en situación de pobreza en los países en vías 
de desarrollo. Tales planteamientos han pasado por diferentes fases: desde 
simplemente no percatarse de sus necesidades y diferencias hasta reconocer, hoy en 
día, que las relaciones de desigualdad derivadas de la estructuras patriarcales son un 
obstáculo para el desarrollo (Murguialday, 2005:69) Es por ello, que en la actualidad 
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numerosas  políticas de cooperación siguen la estrategia de Género en el Desarrollo 
(GED) en sus intervenciones. El GED desecha la idea que se venía implantando 
hasta los años 80 en los proyectos de desarrollo que veía a la mujer como el 
problema, defendiendo que son las “relaciones desiguales de género” el 
inconveniente central para el desarrollo humano. Es decir, esta nueva perspectiva 
enfatiza que los análisis deben valorar qué sucede en las relaciones entre los géneros, 
y, de manera específica, cómo éstas perjudican a las mujeres. Así “este enfoque 
permite analizar los procesos e instituciones sociales que dan lugar a las 
desigualdades entre mujeres y hombres, las formas en que las mujeres son 
expropiadas de los beneficios de su trabajo, la valoración asimétrica de la capacidad 
y comportamiento de ambos géneros, y el distinto acceso a recursos y poder que así 
se genera” (Murguialday, 2005:95) Por lo tanto, en el GED las mujeres pasan a un 
primer plano en el desarrollo humano. Desde este enfoque se entiende que las 
metodologías de diseño de proyectos de desarrollo deberán escuchar e incluir a estas 
mujeres en sus estrategias y políticas, así como su evaluación. En definitiva, el 
enfoque GED propone el empoderamiento de la mujer como actor de cambio de la 
sociedad (De la Cruz, 1998:45) A través del empoderamiento personal se le otorga 
capacidad y autonomía a la mujer para avanzar en su desarrollo humano. Por lo tanto, 
resulta necesario enlazar el GED con el enfoque de Desarrollo Humano así como con 
las teorías de las capacidades.  
Se entiende que las capacidades constituyen opciones de mejorar la calidad de 
vida de manera autónoma. Así, el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) afirma que el desarrollo humano es un proceso que busca la ampliación de 
las opciones que disponen las personas. Tres opciones son esenciales según esta 
institución: “poder tener una vida larga y saludable, poder adquirir conocimientos y 
poder tener acceso a los recursos necesarios para disfrutar de un nivel de vida 
decoroso” El PNUD considera estas tres opciones básicas porque sin ellas es 
imposible poder acceder a otras muchas oportunidades (2013)  
Por otra parte y conforme a las directrices  marcadas en Beijing (1995), el PNUD 
insistirá en su objetivo de equiparar los géneros. En este sentido, el Informe sobre 
Desarrollo Humano de 2013 del PNUD concreta cuatro áreas específicas a las que 
dirigirse para impulsar el desarrollo, una de ellas es la mejora de la igualdad, incluida 
la dimensión de género. El medio para conseguir esta meta, es, según el paradigma 
del Desarrollo Humano, el impulso de las capacidades de las mujeres para que 
“puedan hacer plenamente realidad sus posibilidades y vivir en forma productiva y 
creadora de acuerdo con sus necesidades e intereses” (PNUD, 2001:11) Ahora bien, 
no se trata únicamente de mejorar la vida del colectivo femenino, si no de todas estas 
sociedades, sin embargo, no puede existir desarrollo humano mientras las mujeres 
sigan excluidas en el proceso de desarrollo, puesto que este sería desequilibrado. 
(Villalba, 2011: 12) La teoría de las capacidades desarrollada por Amartya Sen a 
finales de los años ochenta, resultó una contribución fundamental en la economía del 
desarrollo, tanto es así, que influenció decisivamente la formulación del Índice de 
Desarrollo Humano (IDH) del PNUD y ha generado un cambio profundo en las 
políticas de desarrollo de muchos países (2006, Córdoba:366-367) Este enfoque 
convierte al individuo en actor con la finalidad de que este genere su propio cambio 
y mejora. En relación con esta idea, Martha Nussbaum sostiene que en el enfoque de 
las capacidades “en lugar de preguntar acerca de la satisfacción de la gente o de los 
recursos que la gente está en condiciones de manejar, [se pregunta] qué es lo que la 
gente es realmente capaz de ser o de hacer” (2002 : 40) Es decir, se le otorga el poder 
de desarrollo a las comunidades locales. 
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Quedaron igualmente recogidas estas ideas en  las conferencias de las Naciones 
Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo ( Río de Janeiro, 1992). En estas 
conferencias ya se apostaba por el empoderamiento de las mujeres como estrategia 
básica para el desarrollo. Allí, se insistió en la necesidad de aumentar en este 
colectivo la educación, la capacitación y las formulación de políticas para el aumento 
de la igualdad (Carballo, 2006: 38) Del mismo modo, también en la Declaración de 
Beijing (1995) se anuncia:   
El empoderamiento de las mujeres y su plena participación en condiciones de 
igualdad en todas las esferas de la sociedad, incluyendo la participación en los 
procesos de toma de decisiones y el acceso al poder, son fundamentales para el 
logro de la igualdad, el desarrollo y la paz. 
No obstante, se ha de señalar que el enfoque de desarrollo recogido hasta aquí 
tiene pretensiones de abarcar  un amplio número de países en vías de desarrollo. Se 
acepta que es necesario conocer qué puede hacer la gente para cambiar su realidad, 
sin embargo se ha considerar el marco político, económico y social, en el que se 
encuentran. Dicho de otro modo, con independencia de contar o no con tales 
capacidades, ¿estas pueden entrar en acción? (Nussbaum, 2002 : 112) Martha 
Nussbaum defiende que el enfoque de las capacidades debe ser adoptado como una 
perspectiva que tome a la persona como el fin y no como el medio. Pues como indica 
la autora, hasta ahora el peligro de este enfoque, imbuido en un contexto de 
liberalismo económico  político , reside en que se ha transformado al sujeto en un 
mero instrumento para conseguir metas políticas y/o económicas que carecen de 
cualquier base ética. Así, afirma que a menudo se a tratado a las mujeres más como 
un apoyo para la consecución de los fines de otras personas o instituciones que para 
los suyos propios (2002: 33-34) 
Si se toma la postura de Nussbaum como válida, podremos comprender los datos 
del Informe de Desarrollo Humano (PNUD, 2013). En este  se recoge que el ámbito 
en el que las mujeres sufren mayor discriminación en África es aquel que se refiere a 
los ingresos, situándose en una pérdida de igualdad debido a la desigualdad por 
género de un 40% en este campo, seguido de la salud (32%) y educación (31%). El  
informe reconoce que:  
Las políticas estándares para aumentar los ingresos de las mujeres no tienen en 
cuenta las diferencias de género en los hogares, la prevalencia del trabajo no 
remunerado entre las mujeres, y la división del trabajo según el género debido 
a normas culturales. [y añade] Las políticas basadas en teorías económicas que 
no contemplan estos factores pueden perjudicar a las mujeres aun cuando 
fomenten la prosperidad económica (pp.32 -33)  
En relación con este argumento, Nilüfer Çagatay advierte que en las políticas 
macroeconómicas no se tiene en cuenta la cuestión de género incurriendo, por tanto, 
en sesgos con sus consecuentes efectos (1998:241) Es decir, además  de que las 
instituciones sociales no valoran el aspecto del género al realizar sus políticas 
económicas “al ser instituciones construidas socialmente, los ‘mercados libres’ 
también reflejan y refuerzan las desigualdades de género” (1998:242). Después 
advierte también de que el contexto de muchas de las mujeres en países en vías de 
desarrollo puede ser complicado. Por un lado, legislativamente ellas pueden quedar 
atrás con respecto a los hombres en materia de derechos de propiedad y herencia. Por 
otro  lado, también pueden verse en situaciones de alta coerción social respecto a su 
rol laboral (dentro y fuera del hogar). Este hecho igualmente limita sus opciones de 
control y gestión de su fuerza de trabajo o sus propiedades. Además, y en cualquier 
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caso, tengan más o menos apoyo legal, el doble rol (productivo y reproductivo) al 
que se ven sometidas las posiciona en una  desventaja laboral considerable respecto a 
los hombres. Es por esto que estas mujeres ocupan puestos de menor cualificación, 
con altas tasas de temporalidad y de bajos salarios (Çagatay,1998 :243). Esta realidad 
queda reflejada en el Informe Objetivos del Milenio (2013) de las Naciones Unidas 
que afirma:  
Que las mujeres tengan mayores oportunidades de obtener ingresos no 
significa que tengan trabajos decentes y seguros. Tampoco significa que estén 
en un pie de igualdad con los hombres. De hecho, los datos indican que es más 
común que las mujeres de las regiones en desarrollo trabajen en el negocio de 
la familia que los hombres, ya sea en granjas o en otro tipo de negocio familiar, 
o por cuenta propia, y con muy poca o ninguna seguridad económica o escasas 
prestaciones sociales (p.23) 
En definitiva, volviendo al discurso de Nussbaum, no es tan relevante que las 
políticas de desarrollo humano se desarrollen, como que estas lo hagan teniendo en 
cuenta las realidades de las mujeres a las que van a ser aplicadas. Tales políticas 
también deben estar equilibradas con la capacidad de estas mujeres, teniendo en 
cuenta su contexto y la posibilidad de que desarrollen en plena libertad dichas 
capacidades.  A su vez, no hay que perder de vista que el objetivo último es el 
desarrollo de la equidad de género como parte del desarrollo humano y que, por lo 
tanto, no se debe incurrir en convertir a estas mujeres en un activo más de la cadena 
macro económica. En otras palabras, hay que tener máximo cuidado en  no 
transformarlas en un medio para reproducir la dinámica capitalista tradicional.  
 
Género y microcréditos 
 
En este epígrafe se propone presentar como los microcréditos otorgados a las 
mujeres en situaciones de pobreza han sido un elemento muy recurrente en las 
últimas décadas como opción de desarrollo. Aquí se muestran posturas a favor de 
esta herramienta y en contra, así como perspectivas que matizan como debe ser el 
correcto uso de este tipo de microcréditos. También se adelanta un pequeño balance 
de la situación actual de las mujeres africanas, pues se considera necesario para 
contextualizar este apartado, si bien se desarrollará con más detalle con 
posterioridad.  
En relación a los bancos e instituciones que realizan estos pequeños préstamos 
Castillo aporta los siguiente datos: 
Las instituciones microfinancieras (IMF) se han convertido en una de las 
herramientas favoritas para combatir la pobreza en los países en desarrollo. 
Esto no es ajeno al impulso que los organismos internacionales le han dado al 
establecimiento de estas instituciones. En 1995 se creó, por iniciativa del 
Banco Mundial, el Consultative Group to Assist the Poor (CGAP), un 
consorcio de 28 agencias de desarrollo públicas y privadas con el doble 
objetivo de incrementar la sustentabilidad de las IMF, así como su alcance e 
impacto sobre la población pobre (2008: 95) 
Los principios fundamentales de la industria de las microfinanzas, según lo 
acordado por (CGAP) y respaldado por los miembros del G-8 se pueden resumir en 
las siguientes premisas: las personas de escasos recursos necesitan una variedad de 
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servicios financieros que ofrecen préstamos; crédito, el ahorro, los seguros y la 
transferencia de dinero entre los servicios ; las microfinanzas deben percibirse como 
herramientas de reducción de la pobreza; los hogares pobres utilizan los servicios 
financieros para aumentar sus ingresos, invertir en bienes y reducir su vulnerabilidad 
a choques externos. 
Jude L. Fernando describe  el año 2005 como el “Año del Microcrédito” , este año 
fue reconocido como tal por el auge que tuvieron las microfinanzas a nivel mundial. 
Para finales del 2006, 3.316 las IMF consiguieron tener 133 millones de clientes, de 
los cuales el 85,2 por ciento eran mujeres (Fernando, 2006:1)  No obstante, afirma 
Fernando, los objetivos de los microcréditos no se basan únicamente en la mitigación 
de la pobreza, sino en proporcionar un medio para determinar la viabilidad 
económica y permitir un tipo diferente de movimiento social basado en la 
autosuficiencia. Esto se traduce en la definición de microcrédito como una fuente de 
empoderamiento, como la reducción de la dependencia  y el incremento de la 
autosuficiencia, así como en una mayor participación en los niveles socio-
económicos y políticos existentes (Fernando, 2006: 1-5). Esta argumentación 
sintoniza con el enfoque de las capacidades desarrollado arriba, en tanto que ambos 
buscan la autonomía femenina.  
Conectado con esta idea, el Banco Mundial en su Informe sobre el Desarrollo 
Mundial (2006) enfatiza la relevancia de otorgar créditos a las mujeres . El motivo de 
esta organización es que , para ellos,  la disposición femenina de los créditos  
produce una mayor igualdad entre los géneros. No por esto, señalan, debe quedar 
marginado el género masculino. El informe señala que, en las sociedades en las que 
se han evaluado las actividades económicas, las mujeres están en desventaja respecto 
a  los hombres debido a su falta de acceso a los recursos. Este informe también 
señala que el otorgamiento de crédito a las mujeres provoca un efecto multiplicador 
que influye directamente en los niveles sociales, financieros y de empoderamiento de 
la mujer  
Para Alberto D. Castillo las mujeres son un colectivo central en los programas de 
microcréditos porque ha quedado demostrado que estas  tienen mayores cualidades 
empresariales y tasas más altas de devolución del préstamo que los hombres. Así, el 
autor afirma que los beneficios que reciben las mujeres se invierten, por lo general, 
en el bienestar de la familia, y que por tanto, no se mejora únicamente la situación de 
la mujer, si no la de su familia, la de la sociedad, así como su autoestima y el poder 
de decisión. Es por este motivo, dice Castillo, que  estos proyectos de desarrollo a 
través de microcréditos adoptan un enfoque de género ya que la misión de los 
mismos es doble : por un lado, la de mejorar la igualdad de género  respecto al 
acceso a los recursos y a las oportunidades, y por otro lado la de  tener un mayor 
impacto en el bienestar de las familias pobres (Castillo, 2008:96) 
Sin embargo, el microcrédito no siempre es la solución para da respuesta a todas 
las necesidades financieras de las personas en situación de pobreza, debido a la 
posible relación de dependencia entre el cliente en la IMF que pueda generarse (Byll-
Cataria, 2008:47) En este sentido Inés Alberdi denuncia el hecho de que, a pesar de 
los numerosos programas públicos, de las acciones por parte de las instituciones y de 
las financiaciones con microcréditos, aún hoy las Naciones Unidas revelan que el 
70% de las personas pobres en el mundo siguen siendo mujeres (Alberdi,  2012:4)  
Llegados a este punto, es necesario hacer un breve balance de la situación 
económica actual de las mujeres en África. Alberdi (2012) recoge los siguientes 
datos: 
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El ochenta por ciento de las mujeres de África trabajan en la producción de 
comida y en la agricultura. El Banco Mundial denuncia el hecho de que las 
mujeres representan casi el 70% de la mano de obra en el sector agrícola […] 
Las mujeres, además tienen limitado acceso a los créditos bancarios y a los 
servicios financieros en general, recibiendo menos del 10% de todo el crédito 
desembolsado […] las mujeres desempeñan el 80% de los trabajos no 
remunerados, es decir, las tareas domésticas rurales como recoger la leña y 
buscar agua, la preparación de la comida, incluyendo su procesamiento y 
almacenaje además de la realización de las compras para el hogar (p.15-17)  
Además, “en términos diferentes y en diferentes grados encontramos costumbres 
y legislaciones que restringen los derechos y libertades de las mujeres a pesar de su 
importante participación en la fuerza de trabajo, sobre todo doméstico y agrícola” 
(Alberdi, 2012:116). Rocío Castro refuerza esta idea afirmando que la mujer pobre es 
la que más sufre la situación de pobreza, al ser, en la mayoría de los casos, la 
principal responsable de la sobrevivencia familiar. Es por ello, afirma,  que la mujer 
africana sufre una triple discriminación social: genero, raza y clase. La autora, 
también advierte que sin tener en cuenta esta triple relación de poder y subordinación 
no se podrán llevar a cabo políticas eficaces de desarrollo (Castro, 1992 : 13)  
Es por estos hechos, que las políticas de desarrollo con microcréditos dirigidos a 
mujeres deben tener en cuenta la realidad contextual de este colectivo e incluirla en 
sus proyectos con el fin de que se consiga el éxito social deseado. Es ineludible, por 
tanto,  remarcar la necesidad del empoderamiento de estas mujeres. Tal poder 
provoca que el colectivo femenino alcance una capacidad de control sobre los 
recursos básicos de la sociedad (en igualdad de condiciones que los hombres), sin 
olvidar aquellos que conforman los discursos ideológicos, simbólicos y de toma de 
poder (Alberdi, 2012:117) De lo contrario, si estos programas de desarrollo no 
incluyeran las circunstancias de estas mujeres y no fueran participativos activamente 
en el diseño de programas que las afectan principalmente, el resultado de los mismos 
será defectuoso ya que no podrán cumplir las necesidades de estas mujeres (Byll-
Cataria, 2008:56) 
 
Género y Evaluación de Impacto Social 
 
A continuación se expondrán  los conceptos de Evaluación de Impacto Social 
(EIS), así como la necesidad de su uso en proyectos de desarrollo. Por otra parte, 
debido a que en esta investigación se adopta un enfoque de género se va a desarrollar 
la explicación de una de las variantes del EIS que contiene esta perspectiva.  
A grandes rasgos, el EIS analiza,  hace un seguimiento y gestiona las 
consecuencias sociales del desarrollo previstas e imprevistas. EIS , por tanto, es un 
paradigma que consiste en un conjunto de conocimientos, técnicas y valores con el 
fin de evaluar los impactos sociales de las intervenciones o actos de desarrollo. El 
objetivo principal del EIS es el de lograr un entorno biofísico y humano más 
sostenible y equitativo. La finalidad del EIS es aquella de garantizar que en el 
proceso de desarrollo se  van a maximizar los beneficios y a minimizar los costes  
soportados por las comunidades afectadas. De esta forma, mediante la identificación 
de los impactos sociales con antelación se consigue: 1) mejorar las decisiones a 
tomar sobre las intervenciones y, como proceder a tomarlas; y 2) implementar las 
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medidas de mitigación para minimizar los perjuicios y maximizar los beneficios de la 
intervención (Becker et al., 2003:6)  
La comunidad de los profesionales de la EIS considera que todas las cuestiones 
que afectan a las personas, directa o indirectamente, son pertinentes para la 
evaluación del impacto social. Así sus ámbitos de actuación son principalmente: la 
evaluación del impacto en la salud, la evaluación del impacto cultural, la evaluación 
de impacto en el patrimonio, la evaluación del impacto estético, o la evaluación del 
impacto de género (Becker et al., 2003:7-8) Este estudio, se centrará en el último de 
ellos.  
La primera pregunta que se debe hacer es: porqué es necesario evaluar el impacto 
de género en proyectos de desarrollo. Si bien es cierto que cada vez más los 
proyectos de microfinanzas  se dirigen a mujeres, esto no tiene porqué implicar que 
las relaciones entre género se estén teniendo en cuenta. Es decir, si se acepta la 
premisa de que los hombres y las mujeres parten de posiciones de partida desiguales 
de acceso a los recursos, es lógico que los efectos de los proyectos de desarrollo van 
a ser diferentes. Las mujeres que perciben los créditos se enfrentan a diferentes 
obstáculos y restricciones en la gestión del crédito, así como en la puesta en marcha 
de sus negocios. Estos obstáculos son el reflejo de las relaciones de género 
subyacentes de la sociedad en cuestión.  Por ello, si tales obstáculos impiden a las 
mujeres desarrollar sus actividades laborales con normalidad será necesario valorar y 
evaluar esta situación de partida para equilibrar los efectos del proyecto. De este 
modo, se precisa de  la conciencia de género en la evaluación del impacto (Jhonson, 
2000:89-90) 
La autoras Murguialday y Vázquez (2005) aportan a esta línea argumental que:  
Las mujeres y los hombres tienen distintos roles y responsabilidades, 
necesidades e intereses; que no disfrutan de las mismas oportunidades para 
acceder a los recursos y a los espacios donde se toman las decisiones; que 
establecen entre sí relaciones jerarquizadas y de conflicto pero también de 
alianza y cooperación; que el poder no se distribuye de forma equilibrada entre 
ellas y ellos (p.11) 
Por lo tanto, es necesario contar con estos elementos en la EIS si queremos 
realizar una predicción de calidad de todos los impactos generados por los proyectos. 
Si hay colectivos con diferentes características sociodemográficas, es comprensible, 
que estos tengan diferentes actitudes y capacidades ante una intervención exógena, 
por ello, hay que evaluarlos distintamente. Continuando con esta idea, se ha de tener 
en cuenta que cualquier programa de desarrollo que parezca tener elementos neutros 
al género y por lo tanto no incorpore el mismo en su evaluación, puede encontrarse, a 
posteriori con efectos distintos para hombres y mujeres. Por todo ello, es 
recomendable realizar la EIS con un enfoque de género, puesto que en la actualidad 
permanecen las desigualdades para hombres y mujeres en la mayoría de los ámbitos 
sociales y en las relaciones entre ellos. Especialmente en la región cultural donde se 
va a realizar esta evaluación las diferencias entre géneros son manifiestas, como se 
ha señalado a lo largo del trabajo (Fundación Mujeres, 2005 :15) 
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Objetivos 
 
En el presente Trabajo/investigación se presentan dos objetivos principales: 
1)  Aportar un enfoque de género a esta EIS.  
2) Elaborar una pre-lista de posibles impactos de género generados por el 
proyecto de Banca Móvil asociado a microcréditos.  
Hipótesis 
 
Las hipótesis planteadas tienen como función guiar la investigación de manera 
que este se aproxime en la mayor medida a los objetivos planteados. Por lo tanto, la 
hipótesis principal que se plantean son: 
• Los proyectos de desarrollo humano asociados a los microcréditos provocan 
impactos  desiguales entre hombres y mujeres en la comunidad local. 
• Los proyectos de desarrollo que incluyen tanto el  contexto social donde se 
insertan como a los grupos de interés en la elaboración y diseño de los mismos 
alcanzan sus objetivos.  
• Los proyectos de desarrollo que incluyen el enfoque de género aumentan las 
capacidades de las mujeres y como consecuencia aumentan su empoderamiento en 
los diferentes ámbitos.  
 
A partir de este planteamiento, a lo largo del trabajo se sigue una línea para 
averiguar de qué manera estos proyectos y en concreto el analizado, afectan a las 
mujeres de los países en desarrollo.  
Metodología 
 
A partir de los objetivos fijados, se ha considerado oportuno reflexionar sobre 
diferentes áreas temáticas pertinentes para este estudio. En este sentido, para el 
marco teórico se han revisado diferentes asuntos como son: género y desarrollo, 
género y microcréditos y género y EIS. Dentro de estos temas se han explicado los 
conceptos más relevantes para nuestra investigación mostrando diferentes 
perspectivas y siempre bajo una mirada crítica. Más adelante, para los epígrafes de la 
propia evaluación de impactos (presentación del proyecto de la Banca Móvil , 
scoping y profiling) se han mostrado también los conceptos, teorías y los datos 
secundarios necesarios para completar la presente investigación. Asimismo, tanto en 
la primera como en la segunda parte del trabajo, se han citado a los autores y/o las 
instituciones con mayor relevancia para cada asunto. 
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Tabla 1. Metodología resumen de revisión bibliográfica analítica. 
Área Conceptos / Teorías Autores / Instituciones 
Género y 
desarrollo 
Género en Desarrollo · Murguialday (2005) 
· De la Cruz (1998) 





· Murguialday (2005) 
· De la Cruz (1998) 
· PNUD (1995 – 2013) 
· Çagatay (1998) 
Teoría de las capacidades · Amartya Sen 
· Nussbaum (2002) 
· PNUD (1995 – 2013) 
Género y 
microcréditos 




· Castillo (2008) 
· Fernando (2006) 
· Banco Mundial 
· Alberdi (2012) 
Situación de la mujer en África · Alberdi (2012) 
· Castro (1992) 
· Byll-Cataria, 2008 
Género y EIS EIS 
· Impacto social 
·  Becker, Henk, Vanclay 
(2003) 
Evaluación de Impacto con 
enfoque de género 
· Jhonson (2000) 
· Mista ( 2010) 
· Murguialday y Vázquez 
(2005)  
· Fundación de Mujeres (2005) 
Banca Móvil (TAP) Proyecto Banca Móvil (TAP) · AECID (2011) 
· GAWFA 
 
Scoping Situación de la mujer en Gambia · OECD (2014)  
· Gambia Women’s Bureau 
(2009) 
· Kusnir (2012) 
Profiling Pre-lista impactos de género · Murguialday y Vázquez 
(2005)  
· AECID (2011) 
 Fuente: elaboración propia 
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Proyecto Banca Movil (TAP) 
 
En este epígrafe se describe el proyecto que se va a evaluar mostrando sus puntos 
más relevantes y sus objetivos además de vincularlo con el presente estudio.  
La Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID) 
subvenciona en 2011 el proyecto “Banca Móvil. Una alternativa para la expansión 
eficiente de las microfinanzas como instrumento para la generación de ingresos y 
reducción de la pobreza. Experiencia piloto en Gambia” de la firma Towerplane 
Advanced Projects (TAP) que desarrolla un programa de banca móvil para la ONG 
Gambia Women’s Finance Association (GAWFA). Este proyecto piloto se desarrolló 
en Gambia durante tres años, desde 2011 hasta 2013.  
A fin de contextualizar este proyecto de Banca Móvil parece apropiado describir 
de forma  breve la asociación GAWFA. Esta asociación fue fundada en 1987 como 
una organización no gubernamental sin fines de lucro cuyo objetivo principal es el 
empoderamiento de las mujeres empresarias de bajos ingresos a través de las 
microfinanzas. Comenzó con un programa de préstamos directos que ofrece servicios 
de microcrédito a las agricultoras pobres, pequeñas empresarias comerciales y de 
formación en negocios. En el mismo año se permitió la afiliación en la red del Banco 
Mundial de la Mujer en Nueva York. GAWFA es la más grande y la primera 
institución de microfinanzas en Gambia con más de 24 años de experiencia. 
GAWFA cuenta con 50.000 ahorradoras y 15.000 prestatarias (GAWFA, 2014) 
La iniciativa de la Banca Móvil surge entre GAWFA y TAP que proponen 
implementar un sistema de gestión y tratamiento de la información informatizado de 
sus gestiones microcrediticias , así como un mecanismo de Banca Móvil adaptado al 
contexto. Según los autores del proyecto el uso de la Banca Móvil  puede suponer 
una reducción de hasta el 80% de los costes de transacción, gestión y administración 
de las operaciones de la ONG. Cabe señalar que Gambia cuenta con un amplio uso 
de telecomunicaciones e informático, y con una adopción generalizada de 
dispositivos móviles entre la población y las instituciones.  
TAP proyecta integrar parte de sus programas en el sector de la Economía Social 
y Nueva Economía Social  aproximando las nuevas tecnologías de la información y 
comunicación (TIC) a ONG’s u organizaciones similares de manera adaptativa a sus 
circunstancias y necesidades así como  “respetando los principios de colaboración 
entre iguales, desarrollo conjunto y formación continuada” (Sánchez, 2011:4) Así su 
objetivo general es el siguiente: contribuir a la disminución de la pobreza mediante la 
adopción de nuevas tecnologías de información y comunicación en el área de las 
microfinanzas.  
El director del proyecto de Banca Móvil, Juan C. Sánchez, muestra así sus 
intenciones en el informe que presenta a la AECID: 
El propósito a largo plazo del proyecto no es tan sólo proporcionar a GAWFA 
un sistema de gestión de sus operaciones de microfinanzas moderno, adaptado 
a las condiciones de su medio de actuación, que permita simplificar las 
operaciones, reducir los costos de transacción y servir de plataforma de nuevos 
servicios microfinancieros, sino también extraer el máximo aprendizaje de la 
experiencia. A la puesta a disposición del sistema de Banca Móvil […] para 
GAWFA se unirá el seguimiento, monitoreo y evaluación de la nueva 
sistemática online en comparación con un testigo bajo condiciones similares 
siguiendo los procedimientos tradicionales. Lo que la intuición o la teoría 
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presenta como beneficios queremos verlos validados en la práctica como 
ejercicio de responsabilidad social de nuestra actividad. Finalmente, se 
establecerán las condiciones de replicabilidad de la experiencia bajo criterios 
de accesibilidad y solidaridad, de integración de las nuevas tecnologías en el 
desarrollo y de formación en las TIC para mejorar la eficiencia de las 
microfinanzas en su apoyo al desarrollo económico y lucha contra la pobreza 
(p.3) 
Por lo tanto, el proyecto de Banca Móvil es un proyecto piloto en el que se trata 
de aprender, evaluar, y desarrollar la introducción de este tipo de tecnología en 
contextos como el de Gambia, además de aportar un beneficio cualitativo para la 
gestión de los microcréditos de GAWFA en un primer momento. De manera más 
general, el proyecto de Banca Móvil contribuye al desarrollo y a los derechos 
humanos puesto que, según su planteamiento, este proyecto permite a la GAWFA 
acceder a los lugares más remotos del país a ofrecer sus servicios financieros a las 
mujeres. De esta forma, afirman se consigue la reducción de la pobreza, así como la 
participación socioeconómica de esta sociedad. El lema del servicio es -no tienes que 
ir al río, el río vendrá a ti- de manera que las mujeres que se beneficien del servicio 
adquieran una mayor capacidad de empoderamiento a distintos niveles.  
Respecto al proceso que sigue este proyecto piloto en una primera fase se 
observan las opciones tecnológicas del terreno así como el perfil de los usuarios 
potenciales. También se valoran las infraestructuras nacionales de telecomunicación. 
Gracias a estos análisis se desarrollan unos instrumentos para el empleo de las 
aplicaciones. Una vez producidos los instrumentos se forma al equipo que lo va 
poner en uso, así como a los usuarios y se establece un periodo de prueba. Durante 
este periodo de prueba, se procede también a realizar una evaluación de los impactos 
sociales que el proyecto de la Banca Móvil puede causar, a fin de potenciar aquellos 
beneficiosos para la comunidad local y eliminar o reducir los negativos, si los 
hubiera. Es en este momento donde el presente estudio realiza su aportación. En un 
primer lugar con la presente fase de evaluación preliminar del contexto y más tarde 
con el desarrollo del trabajo de campo que aportará la información necesaria para 
evaluar de manera empírica dichos impactos. Una vez superado este proceso de 
prueba se propone el modelo de expansión del sistema.  
En definitiva, como se ha comentado arriba, en este estudio se evaluará cómo el 
proyecto de Banca Móvil ha influido y está influyendo en la comunidad local de 
Gambia, con especial atención a las mujeres y a las posibles variaciones en su 
capacidad de empoderamiento. Para ello, se realiza en el siguiente apartado la 
evaluación de impactos en dos fases, la primera que contextualiza la situación del 
colectivo de  mujeres gambianas, y la segunda, la elaboración de una pre-lista de 
impactos. 
Evaluación de impacto social con enfoque de género.  
Conceptualización del impacto social y su evaluación.  
Previamente al desarrollo de los posibles impactos se ha de conceptualizar qué se 
entiende por impacto social.  Resulta necesario comprender que elementos 
constituyen un impacto social en sí mismos y cuales no, ya que este asunto se presta 
a confusión. De este modo, Becker et al. argumentan que muchas de las variables 
normalmente medidas en la evaluación de impacto social (EIS) de los estudios no 
son en sí mismas impactos, si no que más bien representan los resultados medibles 
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de los procesos de cambio social, los cuales pueden o no causar impactos en función 
de la situación (2003:183). También cabe señalar que el impacto social es imposible 
de detallar en todas sus dimensiones ya que al generar cambio social, trae aparejado 
a su vez otros cambios sociales indirectos. En definitiva, un impacto es cualquier 
experiencia real de un individuo o una comunidad que se origine a partir de la 
inclusión de un proyecto de desarrollo (2003:185 - 188) Misra, por su parte,  añade 
que estos impactos no sólo deben ser identificados y medidos , si no que también 
tienen que ser manejados de tal manera que las externalidades positivas que se 
magnifican y los negativos reducen al mínimo (Misra 2010). Es aquí donde actúa la 
metodología de Evaluación de Impacto Social (EIS) 
La EIS, por tanto, afirman Becker et al.: 
Es el proceso de análisis (la predicción, evaluación y la reflexión) y la gestión 
de las consecuencias intencionales y no intencionales en el medio ambiente 
humano de las intervenciones planificadas (políticas, programas, planes, 
proyectos) y cualquier proceso de cambio social invocados por esas 
intervenciones con el fin de provocar un ambiente biofísico y humano más 
sostenible y equitativo (p.190) 
La EIS , entonces, forma un marco global que abarca todos los impactos humanos 
como son: la estética, la arqueología, el patrimonio, valores comunitarios, culturales, 
demográficos, de desarrollo económico y fiscal,  el género, la salud, los derechos 
indígenas, las infraestructuras, las institucionales, la política (derechos humanos, la 
gobernanza, la democratización, etc.), aquellos relacionados con la pobreza como los  
psicológicos, problemas de recursos (acceso y la propiedad de los recursos), y 
finalmente el impacto del turismo y otros impactos sobre las sociedades. 
Por lo tanto, la EIS no se limita a una interpretación estrecha o restringida del 
concepto "social" (Becker et al., 2003:190-191) si no que, como se ha indicado con 
anterioridad, amplia la perspectiva de impacto a todo aquello que el sujeto de la 
comunidad pueda percibir como una trasformación de su entorno socioambiental 
(positivo o negativo) provocado por la acción de desarrollo. 
En este estudio, se van a tratar un tipo de impactos sociales específicos, estos son 
los impactos de género. La EIS con enfoque de género es aquella que evalúa las 
consecuencias positivas y negativas que pueda originar una intervención en el 
desarrollo de las relaciones de género así como en el empoderamiento de las mujeres.  
Este tipo de evaluación parte de la premisa de que “ninguna acción de desarrollo 
tiene efectos neutros cuando sus destinatarios no están en igualdad de condiciones” 
(Murguialday et al. 2005:8) 
 
Evaluación de impacto social 
Para el presente trabajo se van a desarrollar las fases del EIS conocidas como 
scoping y profiling ( Becker et al., 2003) o screening (Misra, 2010).  Las fases 
anteriores a estas son tres, y se ocupan, en general, de la evaluación previa del 
contexto socioambiental donde se va a realizar el proyecto, así como de detectar los 
grupos de interés o stakeholders y proponer proyectos alternativos a la primera 
propuesta que recojan los nuevos criterios identificados en esta primera fase de 
evaluación. La fase de scoping es aquella que se ocupa de recoger la información 
necesaria referente al colectivo afectado por el proyecto, que en el caso presente son 
las mujeres de Gambia. Esta información, como se ha dicho en el apartado de 
	   17 
metodología, se obtiene de la revisión de la literatura de ciencia social existente 
sobre el asunto, así como de datos publicados por diferentes organismos.  
Una vez obtenido un cierto nivel de información básica sobre la propuesta de 
desarrollo, así como de las principales teorías y enfoques que atañen al asunto 
estudiado se puede pasar a la siguiente fase: el profiling. En la fase de profiling o 
screening se trata de medir,  imaginar y predecir los diferentes impactos de manera 
que se comprenda como el proyecto de desarrollo puede afectar al colectivo 
estudiado en diferentes aspectos (Misra, 2010) 
Las fases posteriores a las que se van a desarrollar en esta investigación son 
aquellas que, por una parte miden el impacto real generado por el proyecto y por otra 
parte gestiona y hace un seguimiento de los impactos con el fin de mitigar los 
negativos y maximizar los positivos. Como se dijo en el apartado metodológico, se 
tiene intención de completar este estudio con la realización de estas fases (Misra, 
2010) 
Como ha quedado comentado, a continuación se hará una revisión en forma de 
lista de los impactos probables que puede generar el proyecto de Banca Móvil antes 
presentado.  Así se va a proceder en un primer lugar a desarrollar la fase de scoping , 
es decir, comentar las características de las mujeres de Gambia. En segundo lugar 
(fase de profiling) se generará una lista de posibles impactos a los que puedan 
enfrentarse estas mujeres.  
 
 
Scoping: situación de la mujer en Gambia.  
En Gambia, las mujeres constituyen el 45 % de la población económicamente 
activa , con una tasa de actividad del 72% , en comparación con 83 % para los 
hombres . Las mujeres trabajan principalmente en el sector informal y representan 
sólo el 21 % de la función pública. La mayoría de las mujeres (70%) se dedican a la 
agricultura de subsistencia rural, en particular en la producción de arroz y la 
horticultura. Sin embargo , las mujeres operan a bajos niveles de productividad 
debido al acceso limitado a los insumos agrícolas, crédito y tecnología , y la falta de 
mercados. Un punto de partida estratégico para hacer frente a las necesidades de 
mujeres productoras es garantizar un servicio de género sensible, canales de 
comercialización mejor organizados y una participación más equitativa en las 
cadenas de valor . A las mujeres de todos los grupos étnicos se les niega el derecho a 
la tierra en Gambia. El gobierno se ha comprometido a abordar esta cuestión y 
reconoce la necesidad de reestructurar el sistema de tenencia de la tierra y la herencia 
para corregir el sesgo de género y aumentar la productividad agrícola (OECD, 
2014:11) 
Gambia ocupa un lugar relativamente bueno entre sus vecinos de África 
Occidental en el Índice del Foro Económico Mundial 2011 Brecha Global de Género, 
situado en el puesto 77 (de 135) , por delante de Senegal (puesto 92) y Mauritania 
(puesto 114). La meta de los ODM establecida para la paridad de género en las 
escuelas primarias y secundarias se ha alcanzado y el país está en camino de alcanzar 
el objetivo fijado por la paridad en las escuelas secundarias superiores en 2015 . Sin 
embargo , la participación de las mujeres en la toma de decisiones sigue siendo baja. 
Sólo el 33 % y el 13 % de mujeres ocupan puestos de responsabilidad en el gabinete 
y en la Asamblea Nacional , respectivamente. Las barreras a las mujeres entrar en la 
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política son diversas y están arraigadas en las tradiciones sociales y culturales que 
amedrantan la participación femenina en la vida pública (2014:12) 
Conectado con esta necesidad de alcanzar la igualdad de género y debido a la 
conmemoración de la comunidad internacional del 15º aniversario de la adopción de 
la Plataforma de Acción de Beijing (PAB) en 2010, Gambia, a través de la Gambian 
Womens Bureau, realizó el informe Report of the gambia on the progress of the 
implementation of the africa and beijing platform of action and review report for 
beijing +15 en el cual revisó  e  informó de los progresos realizados en materia de 
género para el periodo de 2005-2009. (Gambia Women’s Bureau, 2009:3)  
En este apartado, se muestra  la información obtenida de dicho informe 
principalmente, así como de otras fuentes. En el informe se recogen los datos 
relacionados con las mujeres gambianas en materias de educación, poder de decisión, 
igualdad de género, y economía. No obstante aquí se hará mayor énfasis en los datos 
económicos por estar más vinculados con el asunto de la investigación. Se realiza por 
tanto, un análisis tanto de los hitos y avances en materia de género que Gambia ha 
logrado durante este quinquenio como de los desafíos y limitaciones encontrados 
(2009:4)  
 
En primer lugar se hará un breve repaso de los logros que Gambia a alcanzado en 
materia de género. 
• La agricultura es la base de la economía gambiana, en este sector, las mujeres 
componen el 65,5% de la fuerza laboral. En los últimos cinco años se han producido 
cambios estructurales en el sector agrícola como la diversificación de la producción y 
la introducción de animales para la tracción que han supuesto un aumento en la 
producción hortícola, de la que se encargan mayoritariamente las mujeres,  
generando unas mayores tasas de exportación así como de consumo interno. (Gambia 
Women’s Bureau, 2009:14)  Como una fuente constante de flujo de caja privada , la 
horticultura se ha convertido en un elemento cotidiano para las mujeres. En 
consecuencia , varias mujeres reconocen la horticultura como una forma importante 
de reducir tanto la pobreza de sus hijos y los suyos (Kusnir, 2012: 32) 
 
• Respecto al ámbito educativo, las tasas de matrícula y permanencia de las niñas 
han aumentado en general. Así, en el ciclo inferior básico la tasa bruta de matrícula 
ha aumentado un 10% desde 2001/2002 hasta 2007/2008. Respecto a la enseñanza 
media, el crecimiento medio anual fue de un 15%. De este modo, el índice de paridad 
entre los géneros en 2006 fue de 1,03% en el nivel básico inferior y en el ciclo básico 
superior fue de 0,91%. No obstante, la tendencia cambia en los adultos, donde las 
tasas de alfabetización son aún mayores para los hombres (60%) que para las 
mujeres (42,5%) (Gambia Women’s Bureau, 2009:15) 
• En lo referente al ámbito político, tanto el aumento de la voluntad como del 
compromiso político se han visto reflejados en un crecimiento de la representación 
femenina en los niveles de tomas de decisiones. Así, las ministras junto con la 
vicepresidenta (Isatou Njie-Saidy) suman el 33,3% del Consejo de Ministros. La 
posición estratégica de la vicepresidenta, ya que es también Secretaria del Estado 
para Asuntos de la Mujer ha creado alta visibilidad de la participación de las mujeres 
en política. Por otro lado, las actividades de la Oficina de Mujeres (Women’s 
Bureau) sea extendido a todas las regiones del país (2009:16) 
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En segundo lugar, se procede a comentar los avances y las iniciativas tomadas en 
materia económica vinculados a las mujeres: 
• La introducción y adopción de variedades arroz y mijo por las mujeres ha 
contribuido a la seguridad alimentaria de los hogares. Esto ha tenido un  impacto 
positivo  al aumentar la producción, reducir la pobreza y aumentar la seguridad 
alimentaria. Estos cultivos han mejorado en gran medida el empoderamiento 
económico de las mujeres. 
• Otra industria relevante en la economía de Gambia es el turismo, que representa 
el 16% del PIB y supone más de 10.000 puestos de trabajo directos e indirectos 
(2009). La ausencia de datos desagregada de género hace que sea difícil evaluar el 
número de mujeres que trabajan en el sector. El Plan Maestro de Turismo (2005) 
proporciona la base para la mejora y la expansión ordenada del turismo con el fin de 
aumentar el empleo y el beneficio económico derivado del sector y propone 
estrategias, algunas de las cuales tienen una relación directa con las mujeres.  
• El acceso a los recursos productivos, incluyendo el crédito ha sido identificado 
como un medio para lograr que las mujeres salir de la pobreza. El Fondo de 
Desarrollo Social gambiano  ha facilitado en gran medida el acceso de las mujeres al 
microcrédito por el desembolso de fondos por un total de 90 millones de dalasis 
(aproximadamente € 1,650,000) para Instituciones Intermediarias en Micro Finanzas 
que consta de Organizaciones No Gubernamentales y organizaciones comunitarias 
que están registradas en el Banco Central de Gambia. La Asociación de Mujeres de 
Gambia Finanzas, (GAWFA), implicada en este proyecto es una de ellas.   
o La mayoría de sus clientes son población  rural sin recursos económicos, 
y el 70% de ellos son mujeres. El 90% de los préstamos otorgados a 
estas mujeres se dirigen a la creación pequeñas empresas. Las tasas de 
reembolso de los préstamos de microfinanzas han sido de entre el  80% 
al 90% (Gambia Women’s Bureau, 2009: 38-39) 
 
En tercer lugar se enumeran los retos a los que Gambia se enfrenta en materia de 
género.  
• A pesar de estos esfuerzos de los últimos quince años, aún en la actualidad la 
pobreza contiene un claro sesgo de género. Un 63% de los hogares encabezados por 
mujeres se encuentran por debajo del umbral de la pobreza frente a un 48,2% de los 
hogares encabezados por los hombres. 
• Por otro lado, también existe una brecha de género en el ámbito laboral, ya que 
los hombres ocupan puestos de empleo a niveles superiores, como gerentes, 
profesionales y técnicos, mientras que las mujeres predominan en los niveles 
inferiores. Debido a los bajos niveles de alfabetización e instrucción en las mujeres 
adultas tienden a ocupar empleos con menos sueldo, empleos precarios y con poca 
posibilidad de movilidad ascendente o desarrollo personal. Además, frecuentemente 
este tipo de empleos precarios carecen de los beneficios de protección de la 
seguridad social, aumentando el riesgo de pobreza en la vejez.  
• Respeto a la capacidad de toma de decisiones tanto política como tradicional, 
esta es desigual. La participación femenina en la toma de decisiones en esferas de 
decisión pública y privada es limitada, las mujeres sólo representan el 7,55%  de los 
miembros de la Asamblea Nacional (2013). La situación se vuelve aún más 
excluyente a nivel de liderazgo tradicional. De las 1.938 aldeas sólo cinco (0,25%) 
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están a cargo de mujeres y no hay “jefes del pueblo” que sean mujeres en Gambia y 
aquí es donde realmente reside el poder (Gambia Women’s Bureau, 2009: 17) 
Finalmente se recogen una serie de limitaciones y lecciones sobre el estado de las 
mujeres gambianas. Pues, a pesar de haber aplicado durante estos últimos quince 
años diferentes proyectos enfocados a la igualdad de género, aún hoy en Gambia las 
mujeres constituyen la mayoría de las personas en situación de pobreza. Se muestran 
a continuación datos de los sectores de más relevancia en el país, en los cuales, 
además, la presencia de las mujeres es crucial. 
 
• Agricultura. 
Según datos de 2013 (OECD, 2014:4) la agricultura en Gambia representa un 
24,4% del PIB. Como se ha señalado anteriormente, la fuerza de trabajo de las 
mujeres en el sector agrario gambiano supera el 60%. Cabe señalar el reciente 
cambio en la estructura de cultivo por el que la producción de variedades en las que 
están especializados los hombres, como el cacahuete, han disminuido y otras 
especies, de las que se ocupan las mujeres,  como el mijo han aumentado. Esto ha 
provocado un aumento el aumento del papel de la mujer como fuente de ingresos 
y ,como contraparte, un desafío para los hombres de obtener recursos. Además, 
teniendo en cuenta que en los núcleos familiares pueden haber dos o tres mujeres, 
esto provoca en muchos casos el reemplazamiento de los ingresos masculinos.  
Pero además de en la agricultura y horticultura, las mujeres pasan una gran 
cantidad de su tiempo en la elaboración  de  alimentos, labores del hogar, y cuidados 
de niños, personas mayores y enfermos. Por lo tanto, estas mujeres, además de 
mantener sus labores señaladas arriba, ahora deben adoptar las funciones de sus 
maridos. Por lo que soportan una doble carga.  
Sin embargo, este aumento de generación de ingresos por parte de la mujer no 
tiene porqué traducirse en un aumento de la disposición del mismo. En Gambia, 
existen diferencias de género sobre el trabajo, la forma en la que se valora, la 
asignación de poder financiero y social, y el acceso y control sobre los recursos.  
Estás desigualdades tienden a perjudicar a las mujeres. Por ejemplo, respecto al 
acceso a los recursos, éste está fuertemente limitado por el género en zonas rurales 
de Gambia. Los hombres suelen tener la prioridad sobre las entradas disponibles para 
el hogar, mientras que las mujeres tienen poco acceso o control sobre el dinero o los 
insumos agrícolas.  
El poder o la oportunidad que las mujeres tienen opera bajo las prácticas de 
género que favorecen a los hombres. Por lo tanto, las mujeres rurales de Gambia 
parecen encontrarse en una situación complicada ya que por una parte cuentan con 
una ardua carga de trabajo y por otra con dificultades para acceder y controlar los 
insumos. No obstante, los resultados de estas cambiantes relaciones de género están 
disminuyendo los roles de los hombres y aumentando la negociación en el seno de 
las familias sobre  los recursos y el poder. 
Por todo ello, para hacer frente a la desigualdad, no se deber perder de vista a qué 
punto se encuentran las relaciones de género,  cómo se mantienen y definen las 
condiciones materiales de las mujeres y sus roles. También es necesario tener en 
cuenta cómo los programas de desarrollo afectan el control de los recursos y al poder 
que implican, y vice-versa. (Kusnir, 2012: 31-34)  
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• Turismo 
El turismo se ha convertido en el sector de más rápido crecimiento de la economía, 
lo que contribuye el 12% del PIB del país y el 3,8% del empleo total en 2011. A 
nivel general, el impacto de la crisis económica global se hace sentir sobre todo en el 
sector del turismo , la inversión extranjera directa y las remesas. También hay una 
caída significativa en el comercio internacional que resulta en una disminución de los 
ingresos fiscales, que afecta negativamente a los niveles de ingresos .La 
estacionalidad del turismo y su vulnerabilidad a las perturbaciones exógenas, como 
la crisis económica mundial, se traduce en períodos de desempleo y en el bajo nivel 
de los salarios del personal no profesional y los trabajadores poco cualificados. Este 
tipo de empleos suelen ser mayoritariamente femeninos. Por su parte, las 
intervenciones del gobierno para mitigar los efectos adversos de la crisis financiera 
incluyen la concesión de subvenciones y el mantenimiento de una regulación 
financiera prudente. (Gambia Women’s Bureau, 2009:56) 
A fin de concluir este apartado, se afirma que aquellos hitos que ha conseguido 
Gambia en materia de género han tenido un factor común: el empoderamiento de la 
mujer. Se conoce por empoderamiento a aquel proceso por el cual las personas sin 
acceso al poder toman conciencia de su situación,  organizándose de manera 
colectiva de forma que tengan la posibilidad de acceder a los servicios o los 
beneficios del desarrollo. Se trata, pues, de una estrategia a través de la que estas 
personas tomen el control de sus vidas (Murguialday et al. 2005: 43)  El 
empoderamiento, está vinculado con la teoría de las capacidades, desarrollada en el 
marco teórico, en tanto que observa el desarrollo humano como  “la promoción de un 
contexto institucional favorable, que permita a las personas desarrollar su potencial, 
de acuerdo con sus propias necesidades, intereses y motivaciones, eliminando 
aquellos factores que provocan situaciones de falta de libertad” (Rué Cabré, 2003: 
163)  Por lo tanto, se puede afirmar que aumentando las capacidades de los 
individuos en situaciones desfavorables se amplían sus oportunidades y libertades, de 
manera que estos puedan decidir y ejercer sus propias opciones de vida en base a sus 
preferencias. Es decir, gracias a la ampliación de capacidades el sujeto termina 
empoderándose. Como se ha adelantado, en Gambia los hitos conseguidos en materia 
de género han venido de la mano del empoderamiento de la mujer, y es así cómo 
deben alcanzarse los retos y eliminar las limitaciones aún presentes.  
Por todo ello, se elaborara la fase siguiente de profiling con el empoderamiento 
como vertebrador de la misma, ya que se considera éste el elemento esencial para 
alcanzar el desarrollo humano y la igualdad de oportunidades de la mujer.   
Profiling: género  
En esta fase, como se ha adelantado, se reflexiona sobre los posibles impactos que 
el proyecto de desarrollo de la Banca Móvil pueda producir en la población 
seleccionada. Gracias a la fase de scoping se comprende de manera más cercana la 
situación de la mujer en Gambia. Con esta información, ahora se puede acceder a 
esbozar una lista previa de impactos, relacionados con el empoderamiento de la 
mujer gambiana, que se testará una vez se realice el trabajo de campo in situ.  
De este modo, se intenta detectar cómo afecta la introducción de la banca móvil 
en la gestión de las microfinanzas en este colectivo. Se ha valorado que el impacto 
más importante para este colectivo femenino provocado por el otorgamiento de 
microcréditos es el aumento de su empoderamiento. Es decir, partimos de la 
suposición de que los microcréditos y la banca móvil aumentan el empoderamiento 
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de las mujeres a todos los niveles. Es por ello que el análisis está guidado por este 
concepto.  
En primer lugar se deben situar su capacidad de empoderamiento en un marco 
espacio-temporal. Dicho de otro modo, se han de detectar las áreas en las que las 
mujeres gambianas desarrollan su empoderamiento así como el periodo de tiempo 
aproximado que este proceso puede suponer. Utilizando la guía de evaluación de 
impacto de género de Murguialday et al. se han detectado diferentes áreas en las que 
las mujeres pueden empoderarse. Cada una de estas áreas está relacionada con la 
siguiente, aquí se ha decidido mostrarlo en forma piramidal correspondiendo 
aquellas áreas situadas en la base las más cercanas en el tiempo y aquellas más 
cercanas al vértice las de un alcance más dilatado  
 
















                    Fuente: elaboración propia 
 
1º  Empoderamiento personal o subjetivo: se trata de aquellos cambios que el 
proyecto pueda producir en las concepciones y creencias sobre lo que significa ser 
mujer. Este ámbito contiene la transformación del universo simbólico y de 
significados de las mujeres y a su vez la conciencia de pertenencia a un colectivo con 
sus mismas características (Murguialday et al. 2005: 43)  Es decir, es cómo la mujer 
cambia el concepto de sí misma, incorporando nuevos valores y aspiraciones así 
como la creación de conciencia de grupo con otras mujeres. Se sitúa en la base 
porque se entiende que es a partir de esta toma de conciencia desde donde parten los 
siguientes cambios.  
2º  Empoderamiento físico y económico: en este escalón es necesario que las 
mujeres dominen la propiedad de su cuerpo, su sexualidad y su capacidad 
reproductiva por una parte, y por otra que aumenten su capacidad de acceso y control 
sobre los recursos económicos (2005: 43)  Dicho de otros modo, en esta fase, la 
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mujer adquiere poder sobre el desarrollo de su vida tanto física como 
económicamente.  
3º  Empoderamiento organizativo y social: en esta fase es cuando las mujeres se 
organizan de manera colectiva formando estructuras organizativas para defender sus 
intereses sociales y políticos (2005: 43)  Resulta obvio que las fases previas son 
necesarias porque en primer lugar adquieren conciencia de su situación como sujeto 
y como colectivo y en segundo lugar toman el poder de los recursos que tienen a su 
alcance y de su propia persona. Es solo a partir de aquí cuando se pueden unir las 
fuerzas para crear alianzas entre ellas.  
4º  Empoderamiento político: este es el último escalón de la pirámide, aquí se 
trata de que las mujeres encuentren vías para mejorar sus condiciones de vida 
respecto a los derechos humanos,  así como su posición en relación al patriarcado y 
otras estructuras de poder que rigen esta sociedad (2005: 43) A menudo estas vías se 
hallan a través de la política.  
Se acepta aquí, que a pesar de que la sociedad queda enmarcada por ciertas 
estructuras las personas tienen una capacidad de agencia que llevada a cabo puede 
modificar tales estructuras. Así pues, aunque se es consciente en esta investigación 
de las fuertes estructuras de tradición, religión y patriarcado que limitan la igualdad 
de la mujer gambiana se entiende que, a largo plazo, si se sigue esta estructura 
piramidal, las mujeres pueden ir subiendo escalones hasta provocar un cambio social. 
De hecho se mantiene que esta es la única vía para un empoderamiento real y factico  
En segundo lugar se realiza una pre-lista de impactos en la que se trata de esbozar 
los impactos causados por el proyecto de la Banca Móvil en los ámbitos de 
empoderamiento mencionados. 
 
Tabla 2: Pre-lista de impactos de la Banca Móvil vinculada a microcréditos en los 
diferentes ámbitos de empoderamiento femenino. 
EMPODERAMIENTO BANCA MOVIL – MICROCRÉDITOS. IMPACTOS. 
Ámbitos Positivos Negativos 
Personal o subjetivo a) aumento autoestima 
b) valorización positiva 
del concepto de mujer  
c) nuevos roles 
d) concienciación de su 
situación de desigualdad  
e) reconocimiento del 
colectivo  




g) estrés ante nueva 
situación (racionalidad 
occidental) 
h) desencantamiento del 
mundo – cambio del valor 
de las relaciones.  
i) doble carga (familia y 
trabajo) 
Físico  y económico a) aumento en su 
capacidad generadora de 
ingresos y de acceso a 
e) posible aumento de 
fricciones conyugales e 
institucionales.  
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Fuente: elaboración propia 
 
 
A continuación se va desarrollar  la  manera en la que quedan vinculados los 
diferentes ámbitos de empoderamiento a los posibles impactos que puedan crear la 
Banca Móvil y los microcréditos. Hay que tener en cuenta que estos cambios son 
graduales y que, por tanto, aquí se van derivando desde el primer escalón al ultimo, 
de manera que los éxitos del primero afectan al segundo y así consecutivamente.  
Respecto al ámbito de empoderamiento subjetivo - personal, se afirma que el 
proyecto de Banca Móvil, por una parte aumenta el número de créditos otorgados a 
las mujeres y, por otra, introduce de una nueva racionalidad o cosmovisión, la 
occidental. Dichos elementos nuevos, introducidos en el ecosistema social gambiano, 
pueden generar en la mujer ya sea efectos positivos como negativos. Respecto a los 
primeros, al aumentar su acceso a los recursos económicos se desarrolla toda una 
recursos (microcréditos) 
b) aumento en las tasas 
de empleo femenino 
(desarrollar 
consecuencias) 
c) aumento en su 
capacidad de decisiones , 
autonomía. 
d) aumento de control 
en las relaciones 
matrimoniales ( mayor 
capacidad de decisión 
reproductiva)  
f) Posible aumento 
desgaste físico ante la 
doble carga.  




Organizativo y social a) aumento de 
estructuras organizativas 
femeninas 
b) aumento de defensa 
de sus intereses como 
colectivo 
c) aumento de 
visibilidad del problema 
y concienciación social.  
d) posibles fricciones 
con estructuras sociales 
establecidas.  
Político  a) aumento de control y 
acceso al poder político 
b) formación de grupos 
políticos y 
organizaciones en 
defensa de sus intereses 
c) cambio de las 
estructuras que 
tradicionales de 
patriarcado que las 
oprimen.  
d) posibles conflictos 
con las ideologías más 
conservadoras.  
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serie de mecanismos psicológicos ( aumento de la autoestima, valoración positiva de 
el “ser mujer”, etc.) por los cuales ellas cambian la concepción de la visión de la 
mujer y toman conciencia colectiva. Además este proyecto les otorga cierta 
formación, cambio que también ayuda a la reconstrucción de su concepto femenino, 
en tanto que le ayuda a comprender una parte más de la sociedad. No obstante, 
respecto a esto último, también se deben señalar los posibles efectos negativos. La 
introducción de este tipo de tecnología y de la acelera los tiempos en los que las 
gestiones bancarias se realizan así como puede comprender un cambio en el valor de 
ciertos elementos, desde la tierra y la forma de trabajar hasta los conceptos de 
comunidad y del valor de las relaciones sociales. Igualmente hay que tener en cuenta 
que en muchos casos estas mujeres, gracias a estos nuevos créditos pueden adquirir 
el rol de principal de sustentadora económica en el hogar, hecho que les dobla la 
carga pues deben mantener su rol reproductivo y, ahora también, el productivo.  
En referencia al empoderamiento económico y físico, la argumentación sigue la 
línea anterior. Por una parte los efectos positivos vienen dados por el aumento de los 
ingresos y su capacidad de producirlos . Así, estos efectos beneficiosos se dividen en 
el aumento de la empleabilidad de las mujeres, en una ampliación de ingresos 
propios y por tanto en un auge de su poder en la toma de decisiones y en su 
autonomía física y económica. Por otra parte, respecto a los efectos menos positivos, 
no se debe obviar el hecho de que en la sociedad gambiana existen potentes 
estructuras con las que estos cambios femeninos pueden colisionar. Tales 
enfrentamientos pueden dar origen a fricciones en el seno de las familias y/o en 
ciertas instituciones como las religiosas. En lo tocante a la salud mental y física de 
las mujeres, cabe estudiar lo que supone acarrear esta nueva carga, que si bien puede 
ofrecerles mejor calidad de vida a medio-largo plazo, ese ha de conocer cual sería el 
desgaste físico y moral para estas mujeres.  De otro lado, es necesario estudiar 
también el posible cambio de sector económico que puedan originar las prestatarias y, 
si se produjera, que tipo de efectos tendría sobre la economía en general y sobre las 
mujeres en particular.  
Por lo que respecta al ámbito de empoderamiento organizativo y social, en esta 
fase gracias a lo proporcionado por la banca móvil unida a los microcréditos, las 
mujeres estarían en disposición de formar estructuras organizativas formales e 
informales. Desde estas nuevas organizaciones femeninas podrían luchar por la 
defensa de sus intereses como colectivo. La proliferación de tales estructuras 
aumentaría a su vez la visibilidad de la problemática  social de la desigualdad de 
género provocando una mayor conciencia social, y a largo plazo, una respuesta por 
parte de la sociedad gambiana. La contra parte de este probable hecho es, por un lado 
que surjan conflictos con el poder establecido a todos los niveles y, por otro lado, 
que si ciertos grupos de mujeres se forman para adquirir más fuerza y mayores 
créditos, la inexperiencia empresarial de este colectivo puede llevarlas a tener 
problemas en la devolución de la deuda complicando la convivencia de la comunidad 
y empeorando su calidad de vida.  
Finalmente, en cuando al ámbito de empoderamiento político se prevé que, 
cumplidas las fases anteriores las mujeres adquirirían una mayor capacidad de 
control y acceso al poder político. Gracias a este poder político las mujeres 
adquirirán mayor presencia en la sociedad. Así podrían incluir programas y leyes que 
las igualen en condiciones con los hombres. Como se ha reiterado hasta aquí, no hay 
que obviar que el colectivo se puede enfrentar a impactos negativos como conflictos 
políticos con las ideologías más conservadoras.  
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A modo de resumen, se detecta que los posibles impactos del proyecto de la 
Banca Móvil asociada a los microcréditos se producen en dos direcciones. En primer 
lugar los efectos positivos vienen dados por la concienciación de las mujeres y su 
organización, así como por el aumento de las capacidades (organizativas, 
económicas, físicas, políticas) de estas. Por otro lado, los posibles efectos negativos 
serían aquellos provocados por la contestación social de aquellos grupos de interés 
más conservadores. De este modo, una vez testada esta pre-lista de impactos se harán 
las recomendaciones necesarias para mitigar los efectos negativos y potenciar los 
beneficiosos. Si bien, cabe recordar, que los logros que se obtengan en materia de 
desarrollo e igualdad de género unido a esta evaluación y al proyecto de banca móvil 
van a depender, en parte, de las restricciones de medios con los que el contexto del 
país cuente. Se reitera pues la idea de que la capacidad de agencia no es por si sola 
efectiva en tanto que es necesario que el escenario esté listo para que se desarrollen 




La perspectiva del GED reconoce que son las relaciones desiguales de género 
aquellas que frenan el desarrollo humano. Es por ello, que desde esta perspectiva se 
aboga por incluir el análisis de género en los proyectos de desarrollo, de forma que 
las mujeres aumenten su empoderamiento personal. Por otra parte, la equiparación de 
los géneros en países en desarrollo forma parte de la agenda institucional de 
desarrollo mundial. Para estas instituciones, como la PNUD, la manera de conseguir 
dicho refuerzo en la igualdad entre géneros es aumentando las capacidades de las 
mujeres en cuanto a acceso a recursos (educativos, de salud, económicos, etc.) de 
manera que puedan producir sus propios cambios y con ellos los de su comunidad de 
manera autónoma. No obstante, se ha de tener en cuenta en todo momento que las 
capacidades de las personas se ven limitadas en numerosas ocasiones por el contexto 
en el que se encuentran, que no les permite desarrollarlas, este es un factor clave a 
recordar en los análisis de género y desarrollo. En este sentido, hay que hacer 
hincapié en que el crecimiento económico por sí mismo no tiene porqué venir 
acompañado de una calidad de vida para las mujeres. Por ello, el desarrollo debe 
estar regulado de manera que no sea contraproducente. Una vía para la regulación del 
desarrollo económico es evaluar previamente estas comunidades, como se ha hecho 
aquí, teniendo en cuenta todos sus aspectos y actores involucrados de manera que el 
proyecto de desarrollo aumente sus efectos beneficiosos y disminuya o elimine los 
perjudiciales.  
Respecto a los microcréditos vinculados al género como herramienta de desarrollo, 
en general, la mayor parte de estos microcréditos han ido dirigidos a mujeres en 
situación de pobreza, si bien el objetivo principal de los mismos no ha sido la 
eliminación de la pobreza en sí como el servir de medio para el  empoderamiento de 
la mujer. Estos pequeños créditos han ido dirigidos en general a mujeres por dos 
motivos, en primer lugar porque se ha demostrado que las tasas de repago femeninas 
son muy superiores a las masculinas y, en segundo lugar porque,  habitualmente, las 
mujeres invierten en la comunidad de manera que la sociedad avanza con ellas.  
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Sin embargo, se ha observado que, los microcréditos no son siempre  la solución a 
la pobreza femenina, pues a pesar los numerosos programas de microcréditos 
dirigidos a mujeres en África, la mayoría de personas pobres siguen siendo mujeres 
(70%). Cabe preguntarse el porqué de estos datos, y la respuesta es que hasta ahora 
no se han incluido las limitaciones contextuales de las mujeres en estos países, que a 
nivel de derechos, cultura, y recursos tienen una posición en desventaja respecto a 
los hombres. Es por este motivo que la equidad de género no está alcanzando los 
objetivos marcados a principio de milenio, y por ende, el desarrollo humano tampoco. 
Respecto a la EIS vinculada al género se quiere reiterar que todo  proyecto de 
desarrollo resulta una intervención en el ecosistema social de la comunidad a la que 
afecta y que, por tanto, genera impactos positivos y negativos en la misma. En lo 
pertinente a la evaluación de impactos de género, se ha puesto de manifiesto que los 
hombres y las mujeres no están en igualdad de condiciones respecto al acceso a los 
recursos y al poder y que, por tanto, existen barreras para que las mujeres puedan 
desarrollar sus actividades con normalidad. Es por todo ello que todos los proyectos 
y programas de desarrollo humano deberán incluir una perspectiva de género como 
una variable que influye de manera contundente en la evolución del proyecto de 
desarrollo. De no incluir el enfoque de género se arriesgan a que los proyectos no 
alcancen los objetivos deseados, pues están obviando la situación especial de más de 
un 50% de la sociedad: el colectivo femenino.  
En este Trabajo de Final de Grado se ha evaluado el proyecto de TAP de Banca 
Móvil asociada a microcréditos, que se trata de una experiencia piloto en Gambia. 
Este proyecto colabora con GAWFA que ya opera hace más de dos década como 
IMF para mujeres en el país y utiliza su red de clientelas aportando el beneficio 
cualitativo de la Banca Móvil. Pero el proyecto de TAP también beneficia de manera 
indirecta al empoderamiento de las mujeres prestatarias ya que aumenta la capacidad 
de GAWFA de otorgar créditos y de reducir costes de gestión, además de acercar el 
banco a las aldeas de las mujeres en situación de pobreza. Se ha tratado pues en este 
estudio de evaluar gracias a las dos primeras fases de la metodología de EIS en que 
grado está impactando este proyecto en la comunidad de mujeres de Gambia. Para 
ello se ha realizado un análisis de la situación actual de las gambianas  y finalmente 
se ha elaborado una pre-lista de  posibles impactos sociales con enfoque de género y 
focalizados en el empoderamiento femenino.  
Los resultados de este proceso obtenidos en la fase de scoping muestran como la 
mujer gambiana representa el 65,5% de la fuerza laboral y en especial en el sector 
agrícola (24,4% del PIB) donde supone un 60% de la mano de obra. En los últimos 
años estas mujeres han obtenido algo más de relevancia debido a que los cultivos en 
los que ellas son expertas han aumentado su valor permitiéndoles aumentar sus 
beneficios. El otro gran sector económico del país (12% del PIB) es el turismo en él, 
las mujeres ocupan los puestos más precarios y eventuales. Las mujeres en Gambia, 
por tanto, producen la mayor parte de los recursos económicos del país, sin embargo 
esto no se traduce en un poder de facto que les permita manejar los recursos que 
obtienen, pues sus actividades se gestionan bajo unas prácticas de género que 
favorecen a los hombres. 
De otro lado hay que tener en cuenta  que desde que Gambia se acogió a los 
tratados para la obtención de igualdad de género de la Plataforma de Beijing (1995) 
sí se han conseguido ciertos éxitos en materia de género como el aumento de las 
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tasas de escolarización femeninas o el crecimiento de la representación de las 
mujeres en la política. Asimismo, cabe destacar la ayuda que ha supuesto la 
intervención de las ONG’s como GAWFA en el impulso de las economías locales 
con la aportación de pequeños créditos a mujeres en situación de pobreza. En 
cualquier caso, las ventajas obtenidas para las mujeres han contenido siempre un 
elemento común, el aumento del empoderamiento de las mismas. Es por ello que, en 
este estudio, se ha analizado, en la fase de profiling, como el proyecto de la Banca 
Móvil de TAP ha generado impactos en los diferentes ámbitos de empoderamiento 
femenino: subjetivo , físico y económico, organizativo y social y político.  
Así, en el profiling se ha elaborado una lista de posibles impactos en los ámbitos 
citados que el proyecto de desarrollo ha podido provocar. En este apartado se ha  
obtenido en primer lugar que el proyecto de desarrollo de la Banca Móvil puede 
ayudar al  empoderamiento femenino, en tanto que puede suponer un aumento en los 
recursos económicos y humanos de las mujeres. Este empoderamiento es probable 
que se traduzca en un aumento de las capacidades del colectivo y en su 
concienciación como personas en condiciones de desigualdad. Gracias a ello existe la 
posibilidad de que  comenzaran a organizarse colectivamente para defender sus 
intereses comunes, controlar su autonomía física y económica y finalmente acceder 
al poder político. También se ha detectado que los posibles logros obtenidos en el 
empoderamiento femenino ( impactos positivos) podrían producir efectos colaterales 
no tan beneficiosos, y estos se han identificado como los potenciales impactos 
negativos. Tales impactos  vendrían dados, a grandes rasgos, por los posibles 
conflictos que surjan con la estructura institucional formal e informal instalada que 
intente limitar el nuevo papel de la mujer en la sociedad. Ahora bien, otros impactos 
negativos pueden producirse con motivo del cambio de cosmovisión que el proyecto 
pueda introducir en las mujeres, dando lugar a que estas cambien su perspectiva 
sobre el valor de las cosas y de las relaciones interpersonales. Finalmente, otro efecto 
perjudicial para las mujeres que podría introducir este proyecto sería la mayor carga 
de trabajo femenino al adoptar las prestatarias los roles de principales sustentadoras 
económicas además del rol reproductivo que no lo abandonan.  
Recapitulando, en primer lugar se quiere destacar la importancia de que el 
desarrollo humano persiga el aumento de las capacidades reales de las comunidades 
locales de manera que estas sean autónomas en la creación de su futuro. En este 
sentido, y en referente al género, el desarrollo debe contar con por el 
empoderamiento de las mujeres en situación de pobreza. Pues gracias a este acceso al 
poder formal e informal de las mujeres se puede generar un cambio a nivel general 
de la sociedad, si bien esto no quiere decir que la responsabilidad de desarrollo sea 
únicamente del colectivo femenino.   Por ello, con el objetivo de que las mujeres en 
situación de pobreza y desigualdad de género alcancen grados mayores de 
empoderamiento derivados de los programas de desarrollo, estos tienen que contar 
con una pormenorizada evaluación de impactos sociales que puedan introducir en la 
comunidad local con sus acciones. Además esta EIS tiene que contar con las 
variables del contexto en las que se pretende insertar el proyecto que puedan suponer 
un freno para la evolución del empoderamiento femenino y el desarrollo de las 
capacidades de las personas. De forma que se valore hasta que punto el proyecto 
viable o si se deben introducir cambios en el mismo para alcanzar los objetivos de 
desarrollo en sintonía con la comunidad local. De lo que se trata, entonces es de 
incluir en la totalidad de proyectos de desarrollo un enfoque de género que incluya 
una evaluación previa de impactos sociales para el colectivo de mujeres locales.  
	   29 
También se quiere enfatizar la necesidad de que estos proyectos contengan en su 
diseño las necesidades y opiniones de los grupos de mujeres afectados de forma que 
no se incurra en una dominación cultural por parte de la institución, empresa u 
organización que desarrolla el proyecto.  
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